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Ghaat-2cyan transitaba por la periapsis, arrastrando a Quj-L30celadon y a todas las demás ciento cuarenta y ocho lunas a la estación ardiente. Y mientras el clima abrasador ponía a prueba incluso a los colonos más tenaces, la Duskan y la Kyntaal recorrían las fronteras del cinturón de hielo.

Las naves navegaban lentamente, las grandes rocas de hielo se desmoronaban bajo la presión de los escudos gravitatorios.

−¡Bloques treinta y uno y treinta y dos incorporados al campo atractor! − dijo el primer navegante de la Duskan, Kardrak.

La misión era vital, cada carga del preciado amoníaco congelado serviría para transformar Quj-L30celadon en una nueva patria.

La policromía más simétrica reinaba entre las tripulaciones, puesto que las técnicas de entrenamiento ambiental estaban demostrando su eficacia. Todo brillaba con luz propia. No había ningún indicio de oscuridad ni de llagas líquidas malolientes.

−Alerta, detectada una fuente de cronopartículas de fase VL desde el borde del gran anillo Ghaat-2cyan − advirtió la inteligencia artificial, mientras un inquieto holograma cobraba vida en lo alto de la cubierta de control: corpúsculos exóticos que intercambiaban altas cantidades de energía.

El primer estratega, comandante de la Duskan, exhaló perplejo. “¿De qué se trata todo esto?” se preguntó. No reconoció las partículas.

Pero el primer navegante Kardrak llenó el aire con sus certezas.

−Confirmación de todos los sensores, la detección rebotó hacia nosotros desde el enjambre de sondas ocultas en el cinturón de asteroides, el margen de error es mínimo − dijo­ −, ¡se están procesando las coordenadas de la fuente de cronopartículas!

El primer estratega recorrió millones de recuerdos atávicos que brillaban en la oscuridad de un pasado que no le pertenecía. Con el poder de su mente, intentó conectar los recuerdos más claros, para hacerlos suyos. Así percibió el oscuro peligro, asoció esas cronopartículas con algo que contaminaba el orden y la tranquilidad.

“¿Por qué el peligro es tan oscuro?” Se preguntó a sí mismo. “¿De qué se trata?”.

Dio más matices a los detalles, más intensidad a sus pensamientos, buscó la luz omnidireccional.

Entre los recuerdos de sus antepasados recuperó ecos de antiguas batallas, indicios de un enemigo borroso para su mente demasiado joven. Resurgieron las emisiones lúgubres de un pueblo que temía por el destino de su descendencia. Entonces, la luz reverberó a través de los recuerdos, se coló en la oscuridad y se extendió. El primer estratega se dio cuenta de que las cronopartículas eran las hijas de los destructores.

Kardrak siguió el protocolo y dio la alarma general para alertar a todos los asgah del sistema estelar. La sangre unida tenía que cooperar sin demora. El mundo asgah ya había cambiado hace 194,5 fases y no podía volver a cambiar.

“Pero, ¿qué nos da la certeza de que esas partículas están relacionadas con los destructores?” Se preguntó el primer estratega. “¿Podría esa fuente de crono-partículas estar relacionada con otros fenómenos oscuros?”.

El primer sabio Javaj interpretó la bioquímica de la incertidumbre del primer estratega y dijo:

−Según nuestros conocimientos, las cronopartículas son la huella de una tecnología para viajar a través de la cavitación del espacio-tiempo. La tecnología del destructor, por lo que sabemos.

El primer estratega sintió que un terror desmesurado recorría su cuerpo. “¿Así que la fuente... no es más que...? ¿Vienen?” Se preguntaba.

Kardrak trabajó en cada consola, basándose en el algoritmo de predicción. 

−Coordenadas de emergencia del subespacio calculadas, máximo margen rojo. 

Incluso un error infinitesimal puede ser significativo.

−¡Calculad el curso de intercepción! − dijo el primer estratega; gracias a miles de batallas impresas en sus genes, era consciente de que una reacción rápida significaría una ventaja táctica.

El primer navegante estaba al mando de la navegación, siguiendo su formación y protocolo. 

−Todos a sus puestos − ordenó.

Cada miembro de la tripulación envolvió sus mantas dorsales alrededor de sus exórganos, redujo su densidad corporal y se rindió al rayo antinercial.

La Duskan alineó su proa en dirección al objetivo y puso en marcha la propulsión gravitatoria. La Kyntaal, al mando del primer estratega Korck, realizó la misma maniobra.

−¡Potencia al máximo! − dijo el primer navegante Kardrak. Y sus suboccipitales se volvieron azules por la orden de salida.

Sin sombras, las dos naves gemelas se lanzaron sucesivamente. La distancia hasta las coordenadas del objetivo se cubrió casi instantáneamente.

−¡Coordenadas alcanzadas! − dijo Kardrak, colocándose en una posición de respeto. Y el color del mando pasó al primer estratega.

−Una comunicación excelente, directamente desde Quj-L30celadon − dijo el primer navegante.

− ¡A la holopantalla! − ordenó el primer estratega. 

Eran dieciocho guardianes descoloridos por el tiempo y relucientes de conocimiento. Se sentaron alrededor del gran círculo de la sabiduría, con los tentáculos unidos y la bioluminiscencia sincronizada en la antigua oración de la luz:
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Oh, infinita luz verdadera,

atraviesa mi brillante Ser superior,

purifica esta entidad de toda oscuridad,

para que al fin sea un abrigo perfecto para tu presencia.
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Un custodio iluminó el vértice con simetrías de color precisas, bajo sus mantos translúcidos los fluidos se convirtieron en pizarra. 

−Las cronopartículas son negras y ácidas. Los destructores nos han descubierto y se están materializando después de la larga época de paz − dijo.

El conocimiento se desvanecía a través de las generaciones, pero todos recordaban los destructores, no solo los sabios.

−Las llamamos hydras. Este es el nombre que acuñamos para los que aniquilaron nuestro mundo durante el ataque de Huunat − seguía la voz.

“¿Hydras?, ¿es este el nombre de esa raza de destructores?” Se preguntaba el primer estratega. Se esforzó en recordar, pero se adentraba en los meandros de la memoria generacional sin encontrar referencias a aquella palabra: hydras.

OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg
e -

SCI-M

RAOS






OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





